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Aspiraciones y fracasos de una 
escuela-computador. Escuela de 
Arquitectura de la Universidad 
de Costa Rica, 1971-1979
Hopes and Failures of a Computer-School: The School of  
Architecture at the Universidad de Costa Rica 1971-1979

Resumen

Este artículo examina críticamente discursos y prácticas pedagógicas desarrollados en la  
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica (Arquis) a partir de 1971, mostrando 
cómo principios derivados de las ciencias de la computación sirvieron para reflexionar en torno 
a su método de diseño. Se expone cómo las ciencias de la computación dejaron huellas tanto 
en su organización curricular como en los discursos empleados para abordar pedagógicamente ​ 
problemas arquitectónicos, que se extienden hasta el presente. Así, el artículo ofrece perspectiv-
as para entender el papel que la computación ha desempeñado como insumo teórico —y vehículo 
de influencia— en la pedagogía arquitectónica en Costa Rica.
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Abstract

This paper critically analyses discourses and pedagogical practices that were developed in the 
School of Architecture at the Universidad de Costa Rica (Arquis) from 1971. It shows how concepts 
derived from computer sciences were employed to reflect on the school’s approach to design 
methods. This paper examines how computer sciences shaped the School’s original premise and 
left marks on both curricular organization and the discourses used to pedagogically address ar-
chitectural problems, which continue to this day. Consequently, this article offers a perspective 
on the role that computer science has played as a theoretical input —and vehicle of influence— in 
Costa Rican architectural pedagogy. 
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Introducción 

Este artículo examina la construcción de prácticas 
pedagógicas —cursos, ejercicios y tareas— den-
tro de la Escuela de Arquitectura de la Universi-
dad de Costa Rica (Arquis) a partir de su apertura, 
en 1971, y la relación de estas con algunos discur-
sos extraídos de las ciencias de la computación. 
Específicamente, se analiza desde una perspec-
tiva histórica crítica la manera como un discurso 
protocomputacional —en el sentido de que nunca 
se consolida ni discursiva ni operativamente— se 
empleó, en primer lugar, para desarrollar expe-
riencias pedagógicas y ejercicios de registro de 
información y, en segundo, para promover una 
reflexión —aunque limitada— en cuanto a la sis-
tematización de métodos de diseño, en el marco 
de la apertura de la primera escuela de arquitec-
tura de Costa Rica. Estas experiencias acabadas 
se examinan hacia el final del texto desde la pers-
pectiva del fracaso, por cuanto constituyeron 
intenciones que no se completaron o ejecutaron 
a plenitud.1 A partir de dicha exploración, se re-
flexiona brevemente acerca de la implementa-
ción de herramientas digitales y computacionales 
actuales que sugieren que esta ocurre hoy de ma-
nera desarticulada con respecto de esas intencio-
nes originales.

Dos arquitectos y profesores de Arquis son rele-
vantes en este trabajo: Jorge Bertheau Odio (1937-) 
y Franz Beer Chaverri (1937-). El primero, uno de 

los fundadores intelectuales de Arquis,2 se formó 
como arquitecto en la Universidad Autónoma de 
México (fig. 1). En 1970, junto con un grupo de ar-
quitectos costarricenses, Bertheau atendió el cur-
so llamado Teaching Methods, en el Department 
of Development and Tropical Studies (DDTS) de 

 1.	 Cabe aclarar que los fracasos, entendidos como ideas que no se llevan ejecutan ni consolidan, no deberían entenderse 
como fallas personales de los personajes qute se citan en este artículo. En mucho, la consolidación nunca lograda de estas 
ideas computacionales se debe a un complejo conjunto de factores entre los que pueden citarse la crisis económica que 
afecta a Latinoamérica a inicios de 1980 —y que afecta las relaciones internacionales de la Universidad de Costa Rica y, por 
ende, de Arquis—, la ausencia de tecnología adecuada para el desarrollo de ejercicios arquitectónicos y computacionales, 
entre otros. Molina Jiménez, Identidad nacional y cambio cultural.

2.	  En conjunto con Rafael Angel “Felo” García Picado (1928-) y Edgar Brenes Montealegre (1947-). 

Figura 1. Afiche de Jorge Bertheau, 1977, cortesía de la Escue-
la de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.
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la Architectural Association (AA), en Londres. 
Además de su labor en Arquis, Bertheau lideró la 
firma ARTEC y participó en proyectos arquitectó-
nicos relevantes al entorno costarricense de 1970 
y 1980, siendo el más reconocido el proyecto para 
el complejo Plaza de la Cultura y Museos del Ban-
co Central de Costa Rica (1982), en sociedad con 
los arquitectos Édgar Vargas Vargas (1922-2007) 
y Jorge Borbón Zeller (1933-2018). El arquitecto 
Franz Beer (fig. 2), quien también se formó en la 
Universidad Autónoma de México, viajó a Londres 
en 1973 para cursar estudios en el Development 
Planning Unit (DPU), la unidad en la que el DDTS se 
había transformado en 1971. Desde la década de 
1970, Beer lideró la firma Icesa.3  Beer ha desarro-
llado obras relevantes en el campo de la hospita-
lidad, la arquitectura residencial y la arquitectura 
comercial. En el campo académico, Beer se inte-
resó por la geometría de campo, y aun cuando no 
consolida ni registra plenamente sus ideas al res-
pecto, estas tienen impacto en Arquis.4 

La escuela-computador: antecedentes 

En una entrevista del 2014, Bertheau afirmaba 
acerca de Arquis que una de sus aspiraciones ope-
rativas —y no solo simbólicas— era que esta fun-
cionase como un gran computador.5  Influenciado 
por la avanzada tecnológica y sus intersecciones 
con la arquitectura, Bertheau pensó en Arquis 
como un aparato, en un sentido casi literal, en el 
que se recibía información para convertirla en res-
puestas formales desde la arquitectura. En suma 
a lo anterior, existió, por lo menos en Bertheau, la 
intención de sistematizar hallazgos relacionados, 
por ejemplo, con factores ambientales, con el fin 
de incidir en normativa y legislación asociada a la 
planificación y la arquitectura.6 Dicho de otra ma-
nera, principios de organización del conocimien-
to derivados de las ciencias de la computación se 
habían filtrado en la organización curricular, en la 
construcción de ejercicios pedagógicos y en el de-
sarrollo de narrativas empleadas para transmitir 

3.	 Originalmente en sociedad con el arquitecto Fausto Calderón Laguna (1944-). 

4.	  Véase Beer Chaverri et al., “En el Flux: Extractos de una conversación”, 32-43.

 5.	 Jorge Bertheau, entrevista. 

 6.	 Estas soluciones arquitectónicas, parecían tener que estar encausadas hacia la solución de problemas específicos y 
contribuir a su vez al desarrollo nacional, con lo que pueden enmarcarse dentro de una narrativa de progreso, en la que 
Arquis, pero aún más la Universidad de Costa Rica, desempeñarían el papel de funcionar como dispositivos de transmisión 
de conocimiento y en el caso de la última de ascenso social, en un momento en el que la educación juega un papel clave 
en la ejecución de un proyecto Estado-nación asociado a la social-democracia y a un partido político, el Partido Liberación 
Nacional. Molina Jiménez, Identidad nacional y cambio cultural.

Figura 2. Franz Beer y Randolph von Breymann, circa 1974, cortesía de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa 
Rica y de Rodolfo Granados.
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conocimiento dentro de Arquis; de todas ellas se 
desprende la idea de la escuela-computador ima-
ginada por Bertheau.7 

La fundación (1968) y apertura (1971) de Arquis 
ocurrió durante el clímax de la crisis de la arqui-
tectura moderna. En ese momento, se gestaron 
esfuerzos teóricos diversos que intentaron ofre-
cer soluciones, con lo que la cultura pop, la cien-
cia ficción y los métodos positivistas surgieron 
como posibles rutas de salvamento.8 En Arquis se 
observa un cruce irresuelto entre la rigurosidad 
y la libertad, que convergieron en ocasiones de 
manera confusa, como lo sugiere el documento 
que originó el currículo de la escuela: Towards a 
Comprehensive Approach to Architectural Edu-
cation (1970).9 El texto promovía el análisis sis-
temático del entono, al tiempo que favorecía la 
búsqueda de un proceso de diseño individual.10 
Como lo afirma Sean Keller, en relación con el 
abordaje científico-positivista, la respuesta a la 
inconformidad con lo moderno se gestó desde 
una postura que sostenía que “los arquitectos ya 
no tenían una relación natural o convencional con 
su oficio y que era precisamente esa relación —
dicho sea un método de diseño— la que tenía que 
establecerse primero”. Adicionalmente, existía la 
expectativa de que este método fuese preciso, 
suficiente en sí mismo, riguroso y, como afirma 
Keller: automatizado, en su sentido más literal  

entendido como un proceso en el que la interven-
ción humana se reduce a lo mínimo posible.11

La apertura de Arquis se gestó —y resultó el do-
cumento ya citado— gracias a una colaboración 
entre arquitectos costarricenses y profesores visi-
tantes, producto de la diplomacia entre la Univer-
sidad de Costa Rica y el British Council. Esta per-
mitió a varios arquitectos costarricenses — entre 
ellos al ya mencionado Jorge Bertheau— atender 
un curso denominado Teaching Methods, dirigido 
a profesores de arquitectura en el denominado 
tercer mundo. El curso formó parte del progra-
ma de formación profesional del DDTS, unidad 
adjunta a la AA, en Londres, y dirigida por Otto 
H. Koenigsberger (1908-1999).12 A partir de esta 
circunstancia, Arquis y sus principios de opera-
ción originales quedaron invariablemente asocia-
dos a una “narrativa de progreso” articulada en 
el DDTS, en un momento histórico marcado por 
procesos de descolonización, independencia y 
transformación de la geopolítica mundial.

Dicha transformación parece también haber in-
fluido en el perfil de estudiantes y arquitectos que 
visitaron el DDTS, pues hacia finales de los años 
sesenta e inicios de los setenta puede notarse un 
aumento en la cantidad de arquitectos latinoa-
mericanos que se capacitaron en el DDTS.13 Así 
mismo, resulta posible identificar un cambio en 

 7.	 Otra posible lectura de estas aspiraciones podría realizarse desde la perspectiva de la teoría de medios, utilizándose en 
este caso probable la noción de tecnología cultural o Kulturtechniken, tal y como la expone Kittler, por cuanto “implica 
un abordaje de amplia perspectiva que no solo lidia con la selección completa de materialidades de la comunicación (que 
van desde los media tecnológicos y los marcos institucionales hasta los regímenes corporales) sino que también incluye 
discusiones profundas acerca de los sistemas de signos como es el caso de abecedarios y nomenclaturas matemáticas y de 
notación musical”. Winthrop-Young y Gane, “Friedrich Kittler An Introduction”, 8.

	 Para este trabajo dicha posibilidad se plantea como oportunidad futura, por cuanto se ha elegido delimitar la investigación 
a la cuestión del discurso y su puesta en práctica en el espacio académico-institucional de Arquis. 

8.	  Véase Figueira, A periferia perfeita, 67.

9.	  García et al., “Towards a Comprehensive Approach to Architectural Education”.

10.	 La primera parte de la disertación aborda el proceso analítico, la parte final parece dejar de lado esa preocupación 
para fomentar un proceso de ruptura y liberación. García et al., “Towards a Comprehensive Approach to Architectural 
Education”.

11.	 Keller, Automatic Architecture, 27. 

12.	 Para una exploración histórica mucho más detallada de los orígenes y la evolución de la profesión arquitectónica en 
Costa Rica y el rol que en esta cumplieron las instituciones británicas, véase el trabajo previo de la autora: Solano-Meza, 
“Arquitectura tropical, enseñanza y desarrollo”, 166 y 167, y Solano-Meza, “Tropical Dissidence” y Solano-Meza, “Against a 
Pedagogical Colonization”. 

 13.	 El perfil de estudiantes del DDTS fue variando con el tiempo: originalmente la mayoría de estudiantes fueron arquitectos 
británicos. A partir de los años sesenta se incorporaron, ya de forma sustancial, arquitectos de las antiguas colonias 
británicas. Para 1970, estudiando en el DDTS hay arquitectos de varios países de América Latina como México, Costa Rica, 
Guatemala, Venezuela, Colombia, Argentina y El Salvador, como lo confirman los registros de los Architectural Association 
Archives, consultados por la autora en el 2015. El aumento en la diversidad de la población del DDTS coincide con los 
procesos de independencia de las últimas colonias británicas; sin embargo, su influjo en los países latinoamericanos no se 
ha estudiado de manera integral. Solano-Meza, “Arquitectura tropical, enseñanza y desarrollo”, 167. 
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temáticas y abordajes, pues estos “se concen-
traron más en ofrecer asistencia para promover 
el desarrollo regional”. Tal cambio habría sido 
influenciado por experiencias del personal de la 
AA en escenarios coloniales y poscoloniales, que 
había derivado en la conclusión de que los mé-
todos tradicionales carecían de sentido en con-
textos no europeos.14 Al mismo tiempo, la narra-
tiva de progreso anunciaba que la producción y 
transmisión de conocimiento técnico-científico 
resultaba esencial para fomentar el desarrollo 
de regiones con pasados coloniales, premisa 
construida invariablemente desde una perspec-
tiva europea.15 El DDTS puede entenderse como 
un think tank —entidad de producción de cono-
cimiento con funciones politizadas y heredera de 
estructuras asociadas al poder colonial16 — pero 
también como una agencia de “asistencia logís-
tica” para el “tercer mundo”17 con una compren-
sión cuasi científica de la arquitectura. Dentro de 
ella, la arquitectura y la planificación se entendie-
ron como disciplinas de promoción de desarrollo 
dirigidas a países “no alineados” en el escenario 
poscolonial.18  

En Arquis, la “narrativa de progreso” se fusionó 
con un conjunto de posturas, todas ellas rela-
cionadas con la avanzada tecnológica y la bús-
queda de sistematización del método de dise-
ño —entendido este como la construcción de 
una plataforma más o menos colectiva desde la 
cual fuese posible observar y evaluar procesos 
de diseño individuales—. En Arquis convergie-
ron ideas derivadas del trabajo de John C. Jones 
(1927-) y D. G. Thornley (s. f.), a partir de la famosa  

Conference on Design Methods (1962) y del traba-
jo de Christopher Alexander (1936-) expuesto en 
Notes on the Synthesis of Form (1964). Las ideas 
de Jones, Thornley y Alexander ofrecían oportuni-
dades de aplicar el pensamiento computacional: 
procesamiento de datos y descomposición de 
problemas en variables, preocupación por inten-
tar trasladar métodos de programación a ciertas 
prácticas arquitectónicas, integración de proce-
sos inspirados en la teoría de sistemas o aspira-
ciones de sistematización —organización repeti-
tiva y reproducible— aplicadas a la arquitectura. 
La escuela-computador opera como concepto ins-
trumental en el intento de establecer un método 
propio, a pesar de las limitantes tecnológicas y de 
presupuesto que habrían hecho imposible el ac-
ceso a instrumentos de programación.19 

En Towards a Comprehensive Approach to Archi-
tectural Education, las aspiraciones de sistema-
tización se tornaron notables, aunque no fue-
ron desarrolladas del todo. Estas ofrecían una 
supuesta oportunidad para resolver problemas 
de aplicación de conocimiento en regiones que 
como Costa Rica permanecían fuera del sistema-
mundo de los registros de las teorías e historias 
arquitectónicas modernas.20 Dichas aspiraciones 
intentaron consolidarse a partir de la puesta 
en práctica de una serie de ejercicios pedagó-
gicos —tareas, giras, experimentos— una vez 
que Arquis entró en funcionamiento (1971) bajo 
la coordinación de “Felo” García, Édgar Brenes 
y el ya mencionado Bertheau, quienes habían 
formado equipo de trabajo mientras atendían el 
Teaching Methods.21 

 14.	 Solano-Meza, “Against a Pedagogical Colonization”, 41 y 42.

 15.	 Heynen, “The Intertwinement of Modernism and Colonialism”.

 16.	 Chang, “Building a Colonial Technoscientific Network”.

 17.	 Como lo sugiere Esra Askan, en “Postcolonial Theories in Architecture”: “parte de las tareas auto-proclamadas de la teoría 
postcolonial ha constado en enfrentar la insuficiencia de las categorías utilizadas para representar a estos países —los 
llamados periféricos, del Tercer Mundo, subdesarrollados o del sur global— no necesariamente por la inexactitud de estos 
términos, sino por el mero proceso de representar a estos países como la ‘otredad’ de la esencia de Occidente.”,120. 

 18.	 El trabajo citado —Against a Pedagogical Colonization— estudia el proceso de la fundación y primeros años de Arquis desde 
la perspectiva poscolonial, utilizando la noción de colonización pedagógica, que entrelaza la experiencia de los fundadores 
de Arquis, las narrativas de progreso (difundidas parcialmente en instituciones educativas como el DDTS) y la aspiración 
de ruptura con la tradición que, de manera contradictoria y paradójica, marca la creación del primer currículo de Arquis. 
Consecuentemente, el estudio de los ejercicios computacionales de Arquis que compete a este ensayo puede también 
ubicarse dentro de esta condición de tensión poscolonial, incluso cuando su temática sea otra. Solano-Meza, “Against a 
Pedagogical Colonization”.  Trabajos recientes, abordan de manera rigurosa el papel del DDTS dentro de la disciplina de la 
arquitectura tropical. Chang, A Genealogy of Tropical Architecture. 

19.	 Como referencia, en la Universidad de Costa Rica, la computadora Matilde funcionó desde 1968 hasta 1981, un modelo 
IBM-1620 mod. I 40k, primera máquina en Costa Rica y Centroamérica. 

20.	 Michael Lloyd, “Design Education in the Third World”. El problema de aplicación había interesado a Koenigsberger y a 
Michael Lloyd, figuras que impulsaron e influyeron en los fundadores intelectuales de Arquis. 

21.	 Solano-Meza, “Against a Pedagogical Colonization”, 40.
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Operaciones básicas, 1971-1979

Arquis abre sus puertas con una propuesta edu-
cativa en la cual convergía la búsqueda de rigu-
rosidad científica con la promoción de una liber-
tad desafiante respecto de la hegemonía de lo 
moderno. En ese sentido, Bertheau afirmaba que 
“el nacimiento de la Escuela de Arquitectura tuvo 
lugar al momento de la crisis de la educación […]. 
El esfuerzo actual de la Escuela de Arquitectura 
para conquistar una escalada cualitativa, coincide 
con cuestionamientos muy serios contra lo que 
podría denominarse la ortodoxia de la Arquitec-
tura Moderna”.22 La afirmación se insertó en un 
momento de desencanto y antipatía en relación 
con la arquitectura y su educación.23 Desde la 
reflexión en torno a esta condición surge la idea 
de la escuela-computador, entendida como un 
espacio de registro, programación y manejo de 
información que operaría a partir de la observa-
ción controlada, aunque nunca automatizada, de 
ciertos procesos,24 en la misma línea del famoso 
trabajo de Leslie Martin (1908-2000).25  

En 1967, Martin fundó el Centre for Land Use and 
Built Form Studies26 en la Universidad de Cam-
bridge, un centro de investigación alrededor de 
problemas arquitectónicos en el que se aplicaban 
principios geométricos y de “diagramación” como 
respuesta a necesidades de planificación y arqui-
tectura.27 Aunque la influencia de Martin sobre Ar-
quis no puede trazarse de manera directa, es in-
evitable sugerir una probable asociación, dada la 
cercanía de la escuela original con la cultura edu-
cativa británica en el campo de la arquitectura.28 

Bertheau explica que la noción de la escuela-com-
putador adquirió relevancia cuando se decidió 
que Arquis funcionase —o intentase funcionar— 
como una especie de hub dedicado al registro y 
procesamiento de información espacial-arquitec-
tónica del territorio costarricense. La intención 
era obtener resultados desde la “lente” discipli-
nar, capaces de aportar al desarrollo del país en 
planificación y gestión territorial. Dichos aportes, 
aunque de manera metodológica eran cercanos a 
la lógica computacional, continuaban enmarca-
dos en una visión a favor del progreso29. 

La escuela-computador ofrecía una oportunidad 
de innovación operativa y de asignarle a la escue-
la una función estratégica dentro del espacio aca-
démico y cultural de Costa Rica en la década de 
1970, marcada por el dominio de un partido po-
lítico originalmente socialdemócrata30. Esta fun-
ción estratégica fue motivada por la posibilidad 
de aumentar la participación social de los profe-
sionales en arquitectura en el país31. En Arquis se 
cruzaron, por un lado, un conjunto de narrativas 
de desarrollo dirigidas a la figura Estado-nación, 
derivadas en parte de la cultura del DDTS; por 
otro, una noción de progreso sustentada en el va-
lor asignado a la tecnología, entendida como ve-
hículo para el desarrollo. Las primeras dan valor 
al trabajo local, mientras que las segundas con-
tienen, por su naturaleza, aspiraciones universa-
les. Ambas están entrelazadas por la pretensión 
de abordar problemas arquitectónicos desde 
una perspectiva científica, sea desde una postu-
ra “desarrollista” político-económica o desde una  

22.	 Bertheau, “Sin título”, Documentos del arquitecto Rudy Piedra (1998), del archivo personal del arquitecto Rudy Piedra, 
cortesía de él mismo. A lo anterior cabría sumarle que estos cuestionamientos ocurrieron desde una reflexión con respecto 
de Costa Rica como parte del tercer mundo. 

23.	 Bamford, “From Analysis/Synthesis to Conjecture/Analysis”.

24.	  Bertheau, entrevista, y Hawkes, “Bridging the Cultures”.

25.	  Martin había sido nombrado profesor en la Universidad de Cambridge, en 1956, y fue fellow del Jesus College entre 1957 
y 1973. Además de dedicarse a la educación en arquitectura, fue el arquitecto de proyectos públicos relevantes en el Reino 
Unido, siendo el más notorio el Royal Festival Hall (1951). 

26.	 Carolin, “Professor Sir Leslie Martin”.

27.	 Hawkes, “Bridging the Cultures”, 148. Al igual que en el caso de Martin, en Arquis existió un interés por consolidar una 
comprensión profunda de los problemas asociados al entorno y que en el caso de las experiencias de Cambridge contó con 
la ventaja de contar con Titan, el computador central de la institución, lo que permitió ampliar la capacidad de manejo de 
datos.

28.	  Solano-Meza, “Against a Pedagogical Colonization”, 42.

29.	 Como ya lo sugiere el trabajo citado de Solano-Meza (véase nota al pie anterior), la inserción en la narrativa de progreso 
para el Tercer Mundo acarrea, de manera invariable en el caso de estudio, la inserción en una condición de “colonialidad”. 
Véase también Mignolo, La idea de América Latina, 106.

30.	  Solano-Meza, “Tropical Dissidence”, 187.

31.	 Ibid., 182.
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postura computacional-científica, que prometía 
una sugerente libertad, y una oportunidad para 
desafiar saberes heredados (fig. 3). 

Alexander, diagramas y prácticas

En sus primeros años (1971-1979), fue notable el 
interés de Arquis en las propuestas de Christo-
pher Alexander. En el periodo en que se consoli-
da su propuesta pedagógica protocomputacio-
nal, Alexander ya había publicado Notes on the 
Synthesis of Form (1964), un texto que cuestiona-
ba la división entre análisis y síntesis formal y que 
sugería que “para coincidir con su contexto, una 
solución debe ser construida a través de las frac-
turas intrínsecas del problema espacio”.32 Para 
lograrlo, Notes proponía “un método algorítmico 
semiformal que permite automatizar una parti-
ción adecuada a partir de varias suposiciones”33.  
En ocasiones, las premisas publicadas en Notes pa-
recían inundar las operaciones de Arquis, aunque 
nunca se ejecutaron con la rigurosidad implícita en 

la matriz booleana —cuyas entradas son 0 y 1— que 
sirve como base para el algoritmo de Alexander34.  

Las razones para la cercanía son varias: en primer 
lugar, las ideas de Alexander podían ser fácilmen-
te conjugadas con la visión de “integración de 
procesos” desde una perspectiva supuestamente 
científica aplicada al diseño.35 En segundo lugar, 
coincidían con las aspiraciones de Arquis de susti-
tuir el principio formal por el análisis de la forma 
como resultado del contexto en aras de “[inten-
tar] establecer ‘un método de proyección’”.36  Y, 
en tercer lugar, como parte de la sistematización 
del proceso de diseño, la propuesta de Alexan-
der se alejaba del dibujo clásico con la intención 
de evitar lo que denominó el orden formal, en-
tendido como una condición de la arquitectura  
moderna.37 Notes se utilizó como texto de refe-
rencia en las primeras experiencias formativas de 
Arquis; sin embargo, el empleo de sus principios 
nunca fue, paradójicamente, sistemático. 

Figura 3. Diagrama de la tesis de licenciatura de Carlos Jiménez Raventós, 1977, Archivo de la Biblioteca 
Teodorico Quirós, Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.

32.	 El interés de Alexander con la sistematización de la forma podría derivarse con su formación, en ciencia, matemática 
y arquitectura, que culminó con la obtención de su Doctorado en Arquitectura en la Universidad de Harvard. Lea, 
“Christopher Alexander: An Introduction”, 40.

33.	 Ibid., 40.

34.	 Ibid., 40.

35.	 Solano-Meza, “Tropical Dissidence”, 188.

36.	 Figueira, A periferia perfeita, 67.

37.	 Alexander se refiere a encontrar un método simbólico que sustituya el método de prueba y error en el mundo real. Dada la 
ausencia de una cultura de representación asociada a la falta de una escuela de arquitectura, esta huida hacia el diagrama 
parece natural en el caso de Arquis. Alexander, Notes on the Synthesis of Form, 1.
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Figura 4. Diagrama-núcleo de la tesis de licenciatura de Carlos Jiménez Raventós, 1977, Archivo de la Biblioteca Teodorico 
Quirós, Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.

En Arquis se asignó un valor superior a la idea del 
“proceso” —el camino para llegar—. En ocasio-
nes, la intuición creativa intentó sustituirse por el 
manejo racional de datos; mientras que el dibujo 
arquitectónico artístico originado en la tradición 
de las Beaux Arts38 se sustituyó por el diagrama, 
el cual ofrecía supuestamente la oportunidad de 
reflejar un proceso racional de interconexión de 
información y que como herramienta permitía 
“posponer el momento del proyecto, la inevitabi-
lidad de la arquitectura y por ende la inevitabili-
dad de la decisión, de la conjetura […] y última-
mente de la forma”.39 Como ejemplo, las primeras 
tesis de Arquis (1977) dan un enorme valor al dia-
grama como expresión intelectual, a pesar de 
que los resultados son más bien tradicionales, en 
el sentido de que no pueden considerarse resul-
tado de ejercicios computacionales (figs. 3 y 4). 
En estos primeros trabajos, los diagramas se uti-
lizan como herramienta de análisis de entorno.  
Esta funciona simultáneamente como vehículo de 
síntesis funcional-formal; sin embargo, no pue-
den considerarse diagramas computacionales.

38.	 La Academia de Bellas Artes, luego Facultad de Artes de la Universidad de Costa Rica, ofrecía un curso de dibujo 
arquitectónico previo a la fundación de Arquis. 

39.	 Aureli, “After Diagrams”.

40.	  García et al., “Towards a Comprehensive Approach to Architectural Education”, 39.

Estructura curricular

Las aspiraciones de escuela-computador se refleja-
ron en la estructura curricular original (1971), modi-
ficada en 1979. En el currículo original resaltan dos 
cursos: el Taller Integral, entendido como espacio 
de convergencia entre saberes y diseño, y un curso 
transversal llamado Archisystems, el cual, aunque 
de manera un tanto primitiva —sin equipos o com-
putadores—, pretendió acercar los procesos de la 
arquitectura a una especie de sistematización de 
proceso “hecha en casa”. La premisa de Archisys-
tems (fig. 5) era sistematizar la información obte-
nida y producida, a partir de principios basados en 
las ciencias de la computación: pueden pensarse 
como mecanismos de análisis del entorno.

Archisystem I estudiaba la relación del hombre 
con su entorno natural, y Archisystem II, la relación 
del hombre con el entorno sociocultural, una divi-
sión hecha con propósitos solamente analíticos40. 
El análisis a partir del Archisystem I se estruc-
turó a partir de cinco condiciones: uso, control,  
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transformación, explotación y conservación.  
El análisis en Archisystem II usó como referencia 
el Map of  Culture, propuesto por Hall en The Silent 
Language. Este se había creado como una herra-
mienta en forma de matriz de variables destina-
da a estudiosos en el comportamiento humano, 
“un sistema de clasificación y un checklist”41 del 
cual supuestamente se obtenía una especie de 
mapa de la vida social42.  Los cursos de Archisys-
tems incluían en sus contenidos temas diversos: 
estados vectoriales, procesos estocásticos (alea-
torios) y análisis de sistemas traducidos a proble-
mas espaciales. En la bibliografía aparecen tex-
tos como The Elements of Input-Output Analysis 
y el vocabulario de los folletos del curso incluye 
palabras como sistema, programación y compo-
nentes, lo que sugiere la presencia de la visión 
protocomputacional43. 

La eliminación de los Archisystems (1989) impli-
có el abandono casi absoluto del pensamiento 
computacional como condición transversal a las 
prácticas pedagógicas de los cursos de diseño44.  

41.	 Hall, The Silent Language, 220.

42.	 Ibid., 220.

43.	 Programas de cursos, 1976, Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.

44.	  Morgan Ball, “La evolución de los contenidos del Plan de Estudios”, 16-24.

45.	 Beer Chaverri, “Embrión de una simbiosis del hombre y la máquina”, 24-30. 

Figura 5. Programa de los Archisystems, circa 1980, cortesía 
de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.

Previamente (1979), el currículo había iniciado 
una transformación que diversificó las opciones 
de taller de diseño, introduciendo nuevas pers-
pectivas y consolidando nuevos líderes, algunos 
de ellos críticos de las premisas de operación ori-
ginal de Arquis, como Hernán Jiménez Fonseca 
(1942-), Juan Bernal Ponce (1938-2006) y otros 
que aun cuando alineados con el origen de Ar-
quis, desarrollaron discursos divergentes como 
fue el caso Franz Beer, al asumir el interés por el 
pensamiento tecnológico desde otra perspectiva.

Franz Beer —quien como se señala atrás estudió 
en el DPU y fue cercano a John C. Jones— se incor-
poró a Arquis como profesor en 1974. Desde inicios 
de la década de 1980, se encargó de dirigir un ta-
ller de diseño, bajo el nombre de Flux. Influencia-
do por Jones y la lógica del pensamiento aleatorio, 
Beer introdujo temas como la intuición, la percep-
ción, el hábitat y sus intersecciones con la tecno-
logía. Le interesa más A Pattern Language (1977) 
que Notes on the Synthesis of Form. En otras pala-
bras, Beer estaba más preocupado con el lengua-
je y el significado que con la sistematización del 
método desde una perspectiva computacional. En 
un ensayo titulado “Embrión de una simbiosis del 
hombre y la máquina en una nueva tecnología”45, 
aunque de manera ambigua expone algunas ideas 
respecto de la relación entre humanos y artefac-
tos arquitectónicos, entre arquitectura y las cues-
tiones derivadas de las ciencias computacionales, 
particularmente la cibernética y las oportunidades 
que esta ofrecía para articular temas arquitectó-
nicos y ecológicos, podría sugerirse que en Beer 
la tecnología representa una oportunidad para la 
libertad creativa y no necesariamente para la sis-
tematización de procesos. En eso se diferenció de 
la concepción original de Arquis. 

Giras

Las giras a los pueblos, primeros ejercicios peda-
gógicos de análisis realizado durante la carrera, 
condensaron estas aspiraciones operativas. Las 
giras funcionaron —o pretendieron funcionar— 
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como un recorrido sistemático en aldeas ubicadas 
en el interior del país, un ejercicio de recopilación 
y procesamiento y un esfuerzo por computar da-
tos acerca de lugares que nunca se habían obser-
vado desde la perspectiva de la arquitectura en 
Costa Rica —por lo menos desde un espacio aca-
démico—. Los estudiantes trabajaban en grupos 
con una matriz de variables parcialmente basada 
en el trabajo de Hall. A cada grupo le correspon-
día un pueblo. La matriz funcionaba como herra-
mienta de análisis en pos de la obtención de un 
programa que enfrentaba actividad y variables. 
La premisa era que si todas las variables se ponían 
sobre la mesa, el proyecto arquitectónico sería el 
consolidado de una relación absoluta, con lo que 
el resultado estaría en principio correcto.46 

Las giras habrían tenido como objetivo conocer 
el territorio, a fin de identificar necesidades de 
intervención, una cuestión que sugiere el marco 
prodesarrollo en el cual se instauraron. Además, 
tuvieron la misión pedagógica de promover un 
método de enseñanza basado en la revisión de 
procesos de registro de información. Consecuen-
temente, se desarrolló una guía de registro lla-
mada hand-in (manual), en la que precisamente 
se pretendía consolidar la sistematización de los 
datos obtenidos en las investigaciones de campo 
para facilitar su procesamiento y evaluación. Las 
intenciones absolutas de las giras nunca termi-
naron por consolidarse, pues los conocimientos 
producidos en ellas no se integraron totalmente 
al acervo de Arquis ni se registraron rigurosamen-
te. Sin embargo, su premisa es aún tangible en el 
entorno pedagógico de Arquis, por cuanto persis-
te la idea del análisis-síntesis del lugar como me-
dio para proponer soluciones arquitectónicas de 
acuerdo con las necesidades del país. Esta visión 
habría acarreado, originalmente, una narrativa 
de progreso que determinó los tópicos de inte-
rés desarrollados en Arquis en su primera etapa: 
propuestas de planificación, centros de investiga-

ción y promoción del conocimiento, programas 
de obra institucional y estatal y vivienda social de 
los que son ejemplo: “Proyecto eco-turístico: San 
Lucas, Golfo de Nicoya, Puntarenas, Costa Rica”, 
de Manuel Morales Pérez (1977), “Reorganización 
física de los servicios educativos como base para 
un plan experimental de producción en Pérez Ze-
ledón”, de Carlos Jiménez Raventós (1977), “Pro-
puesta de un sistema generador de vivienda”, 
de Edwin Hernández (1978)47 (véanse las figs. 6 
y 7, en el caso de la última aparecen figuras que 
pretenden emular diagramas de síntesis formal).  

Resultados, derivas y disociaciones actuales 
como posibles conclusiones

Una reflexión final se plantea desde la perspec-
tiva de lo inacabado: casi todas las aspiraciones 
originales de Arquis quedaron inconclusas y me-
recen futuras reflexiones. En el desarrollo y expo-
sición, resalta la figura de Bertheau, quien descri-
bió su rol dentro de los primeros años de Arquis 
como el de un “programador”, en franca referen-
cia a las ciencias de la computación48. Conforme 
Arquis se consolidaba (1971-1979), la figura un 
tanto obsesiva de Bertheau se tornaba esencial 
en la planificación de los ejercicios de registro y 
aplicación de principios de programación, lo que 
acarreó debilidades en la cultura organizacional 
de Arquis y una franca contradicción con la in-
tegración de saberes propiciada supuestamente 
por el pensamiento sistemático que fascinó al 
arquitecto costarricense. Quedan pendientes de 
exploración los cruces entre la obra prolífica, y a 
veces controversial, del arquitecto y su visión de 
la educación en arquitectura. 

La escuela-computador falló rápidamente en la 
sistematización del manejo de datos recopila-
dos (input) que los ejercicios de registro de in-
formación implicaban49. En otras palabras, la 

46.	 Cabe anotar que estas preocupaciones aparecen en el mismo momento en diferentes geografías, con lo que se sugiere la 
existencia de un fenómeno global. Figueira, A periferia perfeita 69. 

47.	 Acceso a títulos: cortesía del Archivo de la Biblioteca Teodorico Quirós, Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Costa Rica. 

48.	 Bertheau, entrevista.

49.	 Como se ha establecido, limitantes tecnológicas, geográficas y monetarias sumaron dificultades en los intentos por 
concretar un método basado en la lógica del pensamiento computacional. El caso de Arquis, aunque inmerso en una 
situación geopolítica e histórica particular, no es aislado. En la actualidad, la situación tecnológica y de desarrollo de 
software ha impulsado una redefinición de límites disciplinares, impulsada por casos, por citar uno, como el de Greg Lynn. 
Lynn, “Interview with Greg Lynn”. Lynn, “Greg Lynn: Beyond the Blob”.
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Figura 7. Diagrama extraído de la tesis de licenciatura de Manuel Morales, 1977, Archivo de la Biblioteca Teodorico Quirós, 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.

Figura 6. Diagrama extraído de la tesis de licenciatura de Manuel Morales, 1977, Archivo de la Biblioteca Teodorico Quirós, 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica.
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información recolectada comenzó a perderse, 
con lo que ya no podía procesarse en pos de un  
programa común. Por otro lado, los ejercicios pe-
dagógicos destinados a aplicar principios de pen-
samiento computacional al abordaje de proble-
mas arquitectónicos comenzaron a aislarse, con 
lo que apareció una falla en la comunicación de 
resultados. Esta se tradujo en la incapacidad para 
discutir, de manera colectiva, problemas en torno 
al método. 

Puede concluirse que se fracasó paradójica y pre-
cisamente en el aspecto que más había interesa-
do a los fundadores de Arquis: la implementación 
de un método de proyecto construido colectiva-
mente a través de la sistematización rigurosa. 

Bertheau relató su propio fracaso en involucrar al 
proyecto de Arquis a expertos y académicos ca-
paces de comprender sus aspiraciones desde la 
matemática, la biología y la ciencia de la compu-
tación, con lo que el desarrollo de estos ejercicios 
protocomputacionales nunca despegó del todo.50

El caso de Beer, entendido como un caso de sutil 
disidencia, permite sugerir que conforme nuevas 
maneras de abordar problemas arquitectónicos 
surgieron, la idea de la escuela-computador se 
diluyó —así como se diluyó, hasta prácticamente 
desaparecer, la noción de Arquis como un hub de 
registro de información dedicado a una reflexión 
colectiva, constante y sistemática en torno al mé-
todo de diseño. 

Se abandonó, a su vez, el cuestionamiento acerca 
del lugar de las tecnologías digitales y computa-
cionales dentro de Arquis; el input de estas for-
mas de conocimiento parece pasar a ocupar otro 
lugar: ya estas no constituyen medios para pro-
ducir información, sino que operan como una he-
rramienta al servicio del proyecto arquitectónico 
y su representación final a través de renders. Esta 
disociación no declarada y poco explorada ofrece 
una oportunidad para cuestionar prácticas peda-
gógicas, representaciones y narrativas actuales 
dentro de la cultura arquitectónica de Arquis. Por 
otro lado, la brecha entre análisis científico del 
lugar, que persiste como práctica heredada de 
las giras pero sin su contenido computacional, y 
el proceso de diseño que se promueve desde la 

50.  Bertheau, entrevista.

libertad individual acarrean un conflicto que no 
se ha estudiado a profundidad y que constituye 
motivo de investigación futura y constante. 

En ejercicios pedagógicos asociados al diseño, 
el diagrama persiste en Arquis, estableciéndose 
como parte de una vertiente pedagógica con re-
miniscencias del periodo original. Esta vertiente 
acarrea, sin embargo, las mismas deficiencias 
que se instalaron en Arquis desde su fundación: 
un conflicto irresuelto, explícito y contundente 
entre el análisis y el diseño, debilidades en cuanto 
a la operatividad del diagrama —confundiéndose 
su lugar como herramienta o como medio de re-
presentación— y aspiraciones de sistematización 
no consolidadas u obsoletas a raíz de la ausencia 
de reflexiones desde el campo de las teorías e  
historias de la arquitectura. A lo anterior cabe 
sumar que los diagramas presentados por los 
estudiantes parecían en realidad más cercanos a 
intentos de abstracción gráfica, que a resultados 
obtenidos de exploraciones alrededor del pensa-
miento computacional (figs. 8, 9 y 10).

Por otro lado, algunos tópicos de interés, asocia-
dos por ejemplo a la planificación territorial y el 
planeamiento continúan presentes en el corpus 
de Arquis hoy. Sin embargo, y en parte por la au-
sencia de estudios que permitan reflexionar acer-
ca de sus orígenes asociados al DDTS, el DPU y a 
la educación en arquitectura preocupada con la 
sistematización, se tratan como novedosos, ca-
rentes por tanto de una dimensión histórica que 
cuestione su probable obsolescencia. 

Las figuras de Bertheau y Beer siguen teniendo 
un valor cuasi mitológico en la cultura institucio-
nal de Arquis, con lo que se abre una oportunidad 
para el estudio sociológico o desde la perspecti-
va de la historia de la profesión, de los principios 
computacionales que se instauraron en ella. 
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Figura 10. Diagramas procesos de diseño y programación arquitectónica, 
cortesía de la estudiante Zetty Alonso Young, 2019.

Figura 9. Diagramas de procesos de diseño, cortesía de la estudiante Zetty 
Alonso Young, 2019.

Nota de la autora

Este artículo ofrece resultados parciales de un pro-
yecto de investigación auspiciado por la Escuela de 
Arquitectura y la Vicerrectoría de Investigación de la 
Universidad de Costa Rica, bajo el título “Disidencia 
en la práctica: un estudio acerca de posibles inter-
secciones entre producción y enseñanza en la Escue-
la de Arquitectura de la Universidad de Costa Rica”. 

La autora agradece a los asistentes del proyecto 
de investigación, estudiantes avanzados a nivel de 
grado en la Escuela de Arquitectura: Zetty Alonso y 
Jeremy Salazar. 

Figura 8. Diagramas de procesos de diseño, cortesía del estudiante Jeremy 
Salazar Aguilar, 2019.
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